
Lección 7 para el 13 
de noviembre de 2021



Dios creó seres moralmente libres, capaces de 
amarle y obedecerle. Pero, para amar y obedecer 
se necesita algo más que libertad.

Se necesita conocer a Aquel a quien se ama, y 
saber de alguna forma lo que es correcto hacer y 
lo que no (es decir, someterse a una Ley).

¿Cuál es la relación entre la gracia y la Ley, y cómo 
se interrelacionan en la vida de los creyentes?



òDesde el d²a en que fuiste creado tu conducta fue irreprochable, 
hasta que la maldad hall· cabida en tió (Ezequiel 28:15 NVI )

¿Existía la Ley antes de que la raza humana fuese creada?
Ezequiel nos habla de la conducta perfecta de Lucifer y de la 
ƳŀƭŘŀŘ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ ŎŀȅƽΦ ¢ŀƳōƛŞƴ ŀƷŀŘŜΥ άŦǳƛǎǘŜ ƭƭŜƴƻ ŘŜ ƛƴƛǉǳƛŘŀŘΣ 
ȅ ǇŜŎŀǎǘŜέ ό9ȊΦ нуΥмсύΦ

Para evaluar si una conducta es correcta o no; si se actúa bien o 
mal; si se hace injusticia (iniquidad); o si se comete pecado, se 
necesita una norma que dicte la diferencia entre lo que se puede 
y lo que no se puede hacer.

Esto implica que, en el Cielo, mucho tiempo antes de que la raza 
humana existiese, había una Ley, una Norma divina que 
dictaminaba si un ser era irreprochable o pecador.
Dios creó seres morales y les puso una Ley moral que los 
gobernase. Esa Ley es válida tanto en el Cielo como en la Tierra.



Los discursos de Moisés registrados en Deuteronomio 
enfatizan la necesidad de obedecer toda la Ley. La Ley es 
inherente al pacto (Dt. 4:13).

Sin embargo, en ningún lugar dice que Dios les daría la Tierra 
Prometida si obedecían la Ley, o que los sacó de Egipto porque 
eran un pueblo obediente. Lo hizo por amor (Dt. 7:8). Esto es 
GRACIA.

La gracia de Dios nos perdona por 
haber violado su Ley, y la gracia de 
Dios nos permite obedecer su Ley 
también, una obediencia que surge 
de nuestra relación de pacto con Él.



Ȱ,Á ÌÅÙ ÄÁÄÁ ÅÎ ÅÌ 3ÉÎÁþ ÅÒÁ ÌÁ 
enunciación del principio de amor, una 
revelación hecha a la tierra de la ley de 
los cielos. Fue decretada por la mano de 
un Mediador, y promulgada por Aquel 
cuyo poder haría posible que los 
corazones de los hombres armonizaran 
ÃÏÎ ÓÕÓ ÐÒÉÎÃÉÐÉÏÓȱ

E. G. W. (El discurso maestro de Jesucristo, pg. 44)



òAhora, pues, Israel, àqu® pide Jehov§ tu Dios de ti, sino [é] que 
guardes los mandamientos de Jehová y sus estatutos, que yo te 
prescribo hoy, para que tengas prosperidad?ó (Deuteronomio 10:12 - 13)

Una cualidad divina que permea el libro de 
Deuteronomio es el amor. Dios da amor y pide amor. 
¿Por qué un Dios de amor pone límites a sus hijos a 
través de una Ley estricta?

Precisamente porque nos ama. Su amor 
le lleva a desear lo mejor para nosotros. 
Y lo mejor para nosotros es evitarnos 
problemas y darnos prosperidad. Ese es 
el rol que cumple la Ley.

Como un vallado de protección, nos guarda de cometer errores, y 
nos enseña cómo comportarnos para tener una relación sana con 
Dios y con nuestro prójimo, para nuestro bien.


